
Discurso de Óscar Elvira, vicepresidente de Deporte y Desarrollo, 

en la presentación oficial del Proyecto Sach’a 
 

 

 

  Queridos amigos de Perú y de Bolivia, estimado subdirector general, 

compañeros de proyecto, interesados en colaborar en firme con nosotros. 

Soy Óscar Elvira, vicepresidente de Deporte y Desarrollo.  

 

  Tras las palabras de cálida apertura de nuestro presidente me toca a mí 

abordar una cuestión aparentemente más fría, que es la dimensión del 

Sach’a como un proyecto empresarial. Digo aparentemente porque para 

este que les habla es justamente la columna maestra de nuestra iniciativa.  

 

  Seguro que mis compañeros, aunque todos tengan su corazoncito de 

ONG, están de acuerdo. Muy especialmente lo estarán nuestros amigos de 

Perú y de Bolivia, porque así nos lo manifestaron insistentemente durante 

la visita que tuvimos el honor y el placer de realizar a sus comunidades el 

pasado mes de febrero.  

 

  La verdad es que aquello fue una tormenta de ideas, todas ellas valiosas, 

pero sobre todo fue una experiencia inolvidable de alegría compartida, de 

humanidad, de sentirnos parte de un todo y, sobre todo, de ganas a rabiar 

para ponernos cuanto antes manos a la obra. Francamente, yo no veo el 

momento de regresar. 

 

  En Deporte y Desarrollo, tras la experiencia del proyecto que llevamos a 

cabo en Costa de Marfil, al que se ha referido nuestro presidente, tenemos 

muy claro que el camino correcto a seguir no es hoy el de la cooperación a 

secas, entendida como cooperación asistencial, que consideramos un 

modelo si no superado, al menos limitado.  

 

  Desde luego no está en nuestros planes ceñirnos a lo asistencial, quizás 

porque somos capaces de dar un paso adelante y porque sabemos que hay 

otras fórmulas que dan resultados más profundos y duraderos. Ese paso 

adelante se llama proyecto empresarial social. O empresa social. 

Permítanme subrayar lo de empresarial y añadir: a mucha honra.  

 

  Para empezar nosotros entendemos la cooperación como un trabajo en 

equipo entre dos partes. Pero entre dos partes como punto de partida, si me 

apuran como referencia para los aspectos administrativos que habrá que 

cumplimentar. Una vez que la maquinaria del proyecto esté en marcha, 

Sach’a será uno.  



  Cuantas menos diferencias de percepción haya entre Sach’a desde España 

y Sach’a desde Bolivia o Sach’a desde Perú o Sach’a desde Ecuador o, 

quizás más adelante, Sach’a desde Colombia, tanto mejor. De hecho, si 

todo va como hemos planificado y hablado, no habrá diferencia alguna. 

Tenemos que ser una unidad de acción institucional, una unidad de mensaje 

social y, por supuesto, una unidad de trabajo productivo.  

 

  Si logramos esa unidad, que no tengo la menor duda de que así se hará, el 

éxito está garantizado.  

 

  El éxito, por cierto, nunca puede ser efímero para la empresa social. El 

éxito no puede quedarse en el tiempo de las personas que vamos a poner en 

marcha el proyecto.  

 

  El éxito en el caso de Sach’a debe prolongarse hasta las futuras 

generaciones. Yo quiero y necesito que mis hijas se sientan parte de las 

comunidades donde vamos a operar y quiero y necesito que las familias de 

estas queridas comunidades del otro lado del océano se sientan en Madrid o 

en cualquier otro punto de España como en su propia casa, que vengan 

constantemente. Aquí las recibiremos como hermanos. Que todos seamos 

conscientes en todo momento de que lo que estamos construyendo para el 

futuro posee un valor ejemplar. 

 

  Amigos y amigas, si me piden que haga una definición del Proyecto 

Sach’a diría que es la puesta en marcha de un modelo productivo 

agroforestal absolutamente sostenible y al mismo tiempo muy rentable que 

dará trabajo, formación, progreso y riqueza a las comunidades donde se 

llevará a cabo.  

 

  No nos debe preocupar en absoluto el vocablo ‘riqueza’. Porque en 

Deporte y Desarrollo no nos conformamos con que las comunidades 

superen sus actuales problemas sin más; no nos llega con eso.  

 

  Lo que queremos es que sean prósperas para siempre. Para eso deben 

tener capacidad autónoma de actuar en su territorio mejorándolo. Para eso 

deben disponer de partidas presupuestarias suficientes. Por tanto, de 

riqueza.     


